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RESUMEN
La Cooperación Sur-Sur y Triangular (CSSyT) ha adquirido, cada vez, mayor 

relevancia en el escenario de la cooperación internacional, facilitando la colabo-
ración regional y global para abordar desafíos en los más diversos asuntos del 
quehacer internacional. En ese sentido, este artículo tiene un doble propósito. En 
primer lugar, describir y analizar la evolución, tendencias y resultados de la CSSyT 
en América Latina entre 2007 y 2021, con foco en salud y medioambiente. En se-
gundo lugar, analizar su contribución en la transversalización de enfoques y agen-
das. Para el cumplimiento de los objetivos, se siguió una metodología cualitativa, 
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basada en datos secundarios. Para ello se estudiaron documentos e informes sobre 
CSSyT en América Latina y se realizó un análisis utilizando los datos disponibles 
para este período, publicados por la Secretaría General Iberoamericana (SEGIB). 
Se analizó la evolución de la CSSyT en América Latina durante el período 2007-
2021, destacando su adaptación a desafíos como la pandemia de COVID-19 y el 
cambio climático. Se identificaron ciclos de crecimiento y declive en la CSSyT 
durante el período, en una evolución dinámica, relacionada con factores econó-
micos y políticos, además de la pandemia del COVID-19. En el cumplimiento de 
ese objetivo, este estudio también resalta la importancia de la CSSyT en América 
Latina, que contribuye al logro de los ODS, promueve un desarrollo más equitativo 
y sostenible en salud y medioambiente y no solo beneficia a los países receptores, 
sino que, también, enriquece a los países colaboradores, alejándose de enfoques 
verticales y promoviendo un enfoque integral para enfrentar los desafíos regiona-
les y globales. 
PALABRAS CLAVES: América Latina; Cooperación Sur-Sur; Cooperación 
Triangular; medioambiente; Objetivos Desarrollo Sostenible; salud. 

ABSTRACT
South-South and Triangular Cooperation (SSCyT) has gained prominence in the 

international cooperation scenario, facilitating regional and global collaboration 
to address several challenges in the international arena. The article has a double 
purpose. First, it describes and analyzes the evolution, trends, and results of CSSyT 
in Latin America between 2007 and 2021, focusing on the health and the environ-
ment sectors. Secondly, it analyzes the contribution of CSSyT to the mainstrea-
ming of approaches and agendas. To meet this objective, a qualitative methodology 
was applied, based on secondary sources. For this purpose, documents and reports 
on CSSyT in Latin America were studied, besides analyzing the data available for 
this period published by the Ibero-American General Secretariat (SEGIB). The 
evolution of CSSyT in Latin America was analyzed during the period 2007-2021, 
highlighting its adaptation to challenges such as the COVID-19 pandemic and cli-
mate change. Cycles of growth and decline were identified in the CSSyT during 
that time, in a dynamic evolution, related to economic and political factors, and the 
COVID-19 pandemic. This study also highlights the importance of CSSyT in Latin 
America, which contributes to the achievement of the Sustainable Development 
Goals and promotes more equitable and sustainable development in health and 
the environment. In this context,not only the recipient countries are benefited, but 
also cooperating countries, moving away from a vertical logic and promoting a 
comprehensive approach to deal with regional and global challenges.
KEYWORDS: Environment, health, Latin America; South-South Cooperation; 
Sustainable Development Goals; Triangular Cooperation. 

Introducción
La Cooperación Sur-Sur y la Cooperación Triangular (CSSyT) han ido adqui-
riendo cada vez mayor relevancia y dinamismo en el ámbito de la cooperación 
internacional (Abarca Amador, 2001). En América Latina, estas modalidades 
de cooperación han permitido la colaboración entre los países, tanto de manera 
bilateral, regional, y también con otras regiones y actores. 

En este artículo sostenemos que la CSSyT en América Latina ha experimenta-
do una transformación significativa adaptándose a desafíos emergentes como 

https://publica2.una.ac.cr/revistas-2024/RRII/96-2/art-6-Abstract-96_2.mp3
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la pandemia de COVID-19 y el cambio climático y, si bien su evolución no ha 
sido una constante, su perfil y dinámica permiten dar cuenta del potencial para 
transversalizar ciertas agendas y enfoques, tales como salud y medioambiente. 

Para ello, se propone, en primer lugar, explorar y analizar la evolución, tenden-
cias y resultados de la Cooperación Sur- Sur y la Cooperación Triangular en 
América Latina, con especial énfasis en los sectores de salud y medioambiente, 
en el período 2007-2021. En segundo lugar, reflexionar sobre cómo la CSSyT ha 
evolucionado hacia enfoques más transversales y horizontales en los sectores 
de salud y medioambiente.

El trabajo está estructurado en 4 secciones principales. La primera sección 
aborda el devenir de la CSSyT en el mundo y América Latina, los principales 
hitos que marcaron su desarrollo y características. La segunda sección analiza 
la evolución y tendencias en la CSSyT, durante el período 2007-2021. En la 
tercera sección se examinan, en detalle, los sectores de salud y medioambiente, 
identificando las tendencias y prioridades en las iniciativas de CSSyT. En la 
cuarta, se discute y reflexiona sobre la CSSyT en tanto herramienta y estrategia 
para transversalizar agendas, y la capacidad de adaptación de esta modalidad 
de cooperación, tanto a las necesidades de los países de la región como a los 
desafíos globales, proporcionando bienes públicos en sectores clave. Finalmen-
te, a modo de conclusión, se presentan las reflexiones finales sobre el impacto 
de la CSSyT en América Latina, destacando su importancia para el desarrollo 
sostenible en la región.

Consideraciones metodológicas 
Para el análisis se llevó a cabo una metodología cualitativa basada en la revi-
sión de bibliografía, documentos e informes, fundamentalmente los informes 
publicados por la Secretaría General Iberoamericana (SEGIB) durante el perío-
do 2007-20214, junto con el análisis de la base de datos proporcionada por el 
Informe Sur-Sur de la SEGIB5. 

En relación con el período seleccionado, el mismo responde a la disponibilidad 
de los datos. La SEGIB comenzó a publicar sus informes de Cooperación Sur-
Sur y Triangular en Iberoamérica, a partir del año 2007, y los últimos datos 
disponibles corresponden al año 2021. En cuanto a los sectores de actividad 
seleccionados, cabe mencionar que por su naturaleza (horizontal, solidaria y 

4	 Ver: https://www.segib.org/?post_type=document
5	 Ver: https://informesursur.org/es/los-numeros-de-la-cooperacion-de-iberoamerica/

https://www.segib.org/?post_type=document
https://informesursur.org/es/los-numeros-de-la-cooperacion-de-iberoamerica/
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recíproca) y por su acción -tanto en ámbitos técnicos como de diálogo y defini-
ción de políticas públicas-, la CSSyT facilita la incorporación de estas agendas 
sociales y enfoques transversales. Al mirar las acciones en CSSyT en la región, 
el sector de mayor actividad es el social y, dentro de este, el de la salud es el que 
ha tenido el mayor dinamismo (OPS - SEGIB, 2018, 2022). A esto se suma que 
hacia el final del período de estudio (2019-2020) irrumpió la pandemia de CO-
VID-19, la peor crisis sanitaria del siglo, durante la cual la salud ha estado en 
las agendas globales y regionales, a la vez, que la cooperación internacional al 
desarrollo ha mostrado las limitaciones para poder dar respuesta a esta (Herrero 
y Nascimento, 2022).

A su vez, ambiente es uno de los grandes temas de la agenda global, que ha 
ganado relevancia en las últimas décadas. En consecuencia, es posible notar un 
crecimiento en los actores que se movilizan en el sector de medioambiente y 
en el financiamiento para ese sector en la cooperación tradicional. No obstante, 
no se observa el dinamismo que ha desarrollado salud en CSSyT, por lo que 
resulta sugestivo analizar esa evolución. Finalmente, ambos sectores junto con 
género, son 3 enfoques que presentan un gran desafío en su transversalización 
(SEGIB, 2016), y en los cuales el perfil de actuación de la CSSyT puede contri-
buir a acciones específicas con medidas transversales, en este caso, en salud y 
medioambiente, en el conjunto de las intervenciones. 

Hubo algunas limitaciones metodológicas, no solo con respecto a la metodolo-
gía de la misma SEGIB, sino también al procesamiento y análisis de los datos, 
que son obtenidos a partir de la evolución que han ido desarrollando los países 
en su propia estrategia de recolección. Dentro de ellas, es posible identificar la 
refinación en cuanto a las definiciones de conceptos que, con el tiempo, defi-
nen la categorización de las iniciativas en ciertas modalidades, y afectan así al 
proceso de cuantificación de las mismas. Un claro ejemplo de este fenómeno se 
identifica con el análisis de las cooperaciones regionales en los informes como 
casos específicos, al menos, hasta el año 2012. 

Por su parte, también la distinción de proyectos “bidireccionales” a partir del 
año 2011, en los que ambos actores actúan como oferentes y receptores de ma-
nera simultánea, con el tiempo ha generado que aumente el número de coope-
raciones al contarse por ambos socios. 

Además, la SEGIB ha encontrado limitaciones en su posibilidad de análisis 
completo, debido a que, en algunos años, no todos los países que conforman su 
unidad de análisis han reportado acerca de sus cooperaciones, lo que dificulta 
un análisis lineal de los patrones de comportamiento. De todos modos, debido 
al Sistema de Base de Datos, que garantiza un acceso más amplio y una mayor 
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calidad de la información, no solo mejoró las posibilidades de análisis, sino que 
implicó un procesamiento de datos más exhaustivo. 

Dado que las iniciativas y la información sobre la CSSyT en América Latina no 
están fácilmente disponibles, el trabajo de recopilación y análisis de la SEGIB, 
a lo largo de los últimos 15 años, es invaluable. Se estima que ese trabajo cons-
tituye un aporte, en este sentido.

Cooperación Sur-Sur y Triangular, en el 
contexto mundial y latinoamericano

Breves antecedentes y principios

La Cooperación Sur-Sur (CSS) y la Cooperación Triangular (CT) han experi-
mentado una evolución significativa en el mundo y en América Latina en las úl-
timas décadas. La primera, tiene sus raíces en la década de 1950 y 1960, cuando 
los países en desarrollo comenzaron a buscar alternativas a la ayuda tradicional 
proveniente de los países desarrollados, emblemática de una relación Norte-
Sur, vertical y neocolonial.

En la década de los sesenta, la descolonización avanzó y los nuevos países in-
dependientes ganaron importancia en la escena global. Un hito fue la Confe-
rencia de Bandung en 1955, con la participación de 29 líderes de África y Asia. 
La aprobación de los “Diez principios de Bandung” dio origen al Movimiento 
de los Países No Alineados, que celebró varias cumbres, siendo la primera la 
Cumbre de Belgrado en 1961. Unos años más tarde se funda el Grupo de los 77 
(G-77) (Tassará, 2012).

En medio de la Guerra Fría, estos países buscaban formas alternativas de coo-
peración para promover su desarrollo y fortalecer su influencia en las negocia-
ciones internacionales, a través del diálogo político (PIFCSS, 2017). De esta 
forma, se establecieron los fundamentos de la cooperación entre países en de-
sarrollo, centrados en la igualdad de socios, la búsqueda de soluciones comunes 
a los desafíos del desarrollo y la promoción de una cooperación económica y 
cultural, en oposición al colonialismo y el neocolonialismo de las antiguas me-
trópolis y los Estados Unidos.

En las décadas de los sesenta, la Cooperación Técnica entre Países en Desa-
rrollo (CTPD) avanzó como una colaboración pionera entre naciones del Sur, 
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con el objetivo de establecer relaciones internacionales más equitativas y un 
Nuevo Orden Económico Internacional (NOEI) (Surasky, 2014). Este esfuerzo 
culminó en un evento crucial: la aprobación del Plan de Acción de Buenos Aires 
(PABA) para promover la Cooperación Técnica entre los Países en Desarrollo 
(CTPD), en la Conferencia de Naciones Unidas sobre CTPD en 1978, que hoy 
en día es un pilar de la CSS (PIFCSS, 2017).

El PABA, respaldado por 138 países, tuvo como objetivo principal impulsar 
la CTPD y promover la igualdad y soberanía en las relaciones internacionales 
entre estos países y ofreció recomendaciones concretas para marcos legales, 
institucionales y financieros en el nivel nacional, regional e internacional (PI-
FCSS, 2017).

Este plan sentó las bases para la CSS en América Latina, enfocándose en el 
desarrollo compartido y la cooperación técnica para fortalecer las capacidades 
de los países sin condicionalidades, a diferencia de la ayuda oficial al desarrollo 
(AOD). Además, se reconoció que esta cooperación podía tener un alcance mul-
tidimensional, tanto bilateral como multilateral y regional.

Es un período de búsqueda de nuevas narrativas para los países en desarrollo, 
que quedará eclipsado en la década siguiente, con el fin de la Guerra Fría y el 
advenimiento de las políticas neoliberales, en el marco del Consenso de Wash-
ington (Tassará, 2012).

Durante los años ochenta, período conocido como la “década perdida”, en 
América Latina el deterioro económico y las condiciones políticas que afecta-
ron a los países del tercer mundo, limitaron el accionar de la CSS y produjeron 
un retroceso al proceso iniciado en 1978 (Abarca, 2001), con un debilitamiento 
de la cooperación por las exigencias de ajustes estructurales y de estabilización 
financiera impuestos por los países del Norte a los países de la región (Colacrai 
et al., 2009).

La década de los noventa se inicia en un escenario internacional de cambios en 
el nivel político, ideológico y económico que, sumados, forman una coyuntura 
más favorable para la CSS. Se amplia y diversifica la agenda, y se abren así, 
posibilidades de cooperación horizontal en áreas tales como tecnología, educa-
ción, apoyo a la transformación productiva y la negociación comercial con los 
bloques económicos, entre otros (Abarca, 2001).

En la década siguiente, y en el marco de la agenda de los Objetivos de Desa-
rrollo del Milenio (ODM), los países emergentes comienzan a ser considerados 
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como “socios potenciales” en la cooperación horizontal, dando lugar a una nue-
va generación de cooperación y relaciones triangulares6 (idem).

En este escenario, la CSS se convierte en un instrumento fundamental para 
fomentar un sistema renovado de participación e intercambio entre naciones, 
permitiendo a los Estados respaldar sus objetivos generales de desarrollo y ase-
gurar una participación en el sistema internacional (Abarca, 2001). Los países 
latinoamericanos comienzan a abandonar el rol pasivo de las décadas anteriores 
y empiezan a presionar para que la CSS se fortalezca como herramienta para 
el desarrollo y el fortalecimiento de las economías en pos de modelos de desa-
rrollo más autónomos, promoviendo un enfoque de cooperación diferente al de 
la cooperación tradicional, a la vez que la CT continuaba ganando relevancia 
(Surasky, 2011).

Si bien se sigue considerando la CSS desde la complementariedad, respecto de 
la Cooperación Norte Sur -y esto no cambió con el advenimiento de la Agenda 
20307-, lo cierto es que la CSS gana un lugar explícito como modalidad de coo-
peración en los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS). 

Actualmente, se reconoce la CSS como fenómeno no homogéneo, con distintas 
narrativas, y con la necesidad de asumir un enfoque multidimensional y mul-
tiactoral frente a la creciente complejidad de los problemas locales y regionales. 

La Cooperación Sur-Sur y Triangular en 
América Latina (2007 – 2021)
Este apartado analiza la evolución de la Cooperación Sur-Sur en América La-
tina entre 2007 y 2021 utilizando datos de la Secretaría General Iberoameri-
cana (SEGIB). Se enfoca en los patrones de cooperación, que abarcan 20 141 
iniciativas en países latinoamericanos, empleando modalidades de cooperación 
bilateral, regional y triangular, a través de programas, proyectos y acciones.

6	 Países desarrollados y organismos internacionales de la ONU pasaron a ofrecer recursos para la 
CSS, a partir de la triangulación o cooperación triangular. En dicha modalidad de CSS, participan un 
conjunto de actores que, pudiendo todos ellos realizar distintos tipos de aportes (técnicos, financieros 
u otros) se reparten el ejercicio de tres roles: primer oferente y receptor (uno o varios países en desa-
rrollo) y, segundo oferente (país en desarrollo, país desarrollado, organismo regional o multilateral, o 
alguna asociación de ellos). El rasgo diferencial está determinado por el rol del primer oferente, quien 
actúa como principal responsable del fortalecimiento de capacidades, sumado a que “...al involucrar 
tres socios diferenciados, incrementan el impacto de las iniciativas y favorecen sinergias con otros 
actores de la cooperación internacional” (PIFCSS, 2017, p. 3).

7	 En marzo de 2019, la Segunda Conferencia de Alto Nivel de las Naciones Unidas sobre la Coopera-
ción Sur-Sur reafirmó el papel complementario de la CSS con respecto a la Cooperación Norte-Sur. 
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Luego, se analiza la cooperación en términos de los sectores y áreas temáti-
cas en los que se ha centrado, que se dividen en 5 categorías principales: so-
cial, económico, fortalecimiento institucional, medioambiente y otras áreas 
multisectoriales.

Dado que el presente apartado se basa en los datos obtenidos a partir de la 
evolución que han ido desarrollando los países en su propia estrategia de reco-
lección de datos, a continuación, se realizará una aclaración metodológica sobre 
la base de información utilizada para el análisis. Posteriormente, se expondrá 
el comportamiento evolutivo demostrado por los países en términos de CSS, 
junto con posibles explicaciones de sus patrones de conducta. Luego, se anali-
zará la cooperación en términos de los sectores y áreas temáticas en los que se 
ha centrado y, finalmente, se presentarán las conclusiones generales del trabajo.

Aclaraciones metodológicas del análisis

Las metodologías de recopilación de datos para la Cooperación Sur-Sur en 
América Latina han experimentado notables cambios desde 2007. La mejora 
de las capacidades de registro, la voluntad política de los países y la implemen-
tación de una base de datos, a partir de 2010-2011, han permitido obtener datos 
más detallados y de mayor calidad (SEGIB, 2011). 

En el informe de CSSyT de Iberoamérica, publicado por la SEGIB en el año 
2022, se utilizaron las cifras más recientes, reflejando avances en la recopilación 
de datos. La cantidad de países que proporcionan información ha aumentado 
con el tiempo. Sin embargo, es importante tener en cuenta que la presentación 
de datos puede variar de un informe a otro, lo que dificulta un análisis lineal. La 
clasificación de iniciativas, según mecanismos y modalidades, se refinó a partir 
de 2013, evitando ambigüedades en la categorización. En el procesamiento y 
análisis de los datos se ha considerado el tiempo de ejecución de las iniciativas y 
se consideran las iniciativas “bidireccionales”, lo que ha aumentado el número 
de cooperaciones registradas.

Evolución de la Cooperación Sur-Sur en América Latina 
entre los años 2007-2021

Desde finales de los años ochenta y principios de los noventa, varios países lati-
noamericanos experimentaron un notable aumento en sus ingresos, aunque con 
cierto desfase, en comparación con los desarrollos internacionales. Este cambio 
económico les permitió transformar su papel en la cooperación al desarrollo, 
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pasando de receptores a donantes. Naciones como Brasil, Chile, Colombia, 
Costa Rica, Cuba, México, Perú y Argentina influyeron en esta transición.

La adopción de la Cooperación Sur-Sur (CSS) en América Latina permitió que 
los países en desarrollo trabajaran juntos para abordar desafíos comunes y pro-
mover el desarrollo sostenible. Esta transición marcó un hito significativo en la 
historia de la cooperación en la región y reflejó la creciente madurez y solidez 
económica de varios de sus miembros.

La CSS tomó impulso en América Latina a partir del 2000, coincidiendo con 
la disminución en la recepción de Asistencia Oficial para el Desarrollo (AOD), 
por parte de los Países de Renta Media, en un contexto internacional marcado 
por los Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM). 

Este fenómeno se intensificó debido a la crisis financiera mundial de 2007-2008, 
que resultó en la caída de los niveles de actividad económica de los donantes 
tradicionales de cooperación y en un deterioro de sus finanzas públicas.

En este escenario, se emprendieron esfuerzos para fortalecer la CSS y la Coo-
peración Triangular (CT), en colaboración con los donantes tradicionales. El 
objetivo principal era respaldar el logro de las metas de desarrollo en América 
Latina y el Caribe, con un enfoque en la reducción de las disparidades internas, 
la mitigación de desigualdades y la promoción del desarrollo sostenible.

Durante el período de 2007 a 2013, las iniciativas de cooperación crecieron 
a un ritmo promedio anual del 8,5 %, alcanzando un máximo histórico de 1 
857 intercambios en 2013 (Gráfico 1). De esta manera, es posible afirmar que 
se alcanzó un consenso general sobre el valor añadido que caracterizaba a la 
CSS, basado en su aporte al desarrollo y el fortalecimiento de capacidades entre 
socios en una relación horizontal, donde ambas partes se benefician del inter-
cambio (SEGIB, 2011). Esta afirmación, se refleja en la ventaja principal de este 
tipo de iniciativas, que encuentran su basamento en las demandas que los países 
expresan en sus prioridades y planes nacionales, sin estar condicionados por las 
ofertas del donante como ocurre en la cooperación tradicional.
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Gráfico 1: Volumen de iniciativas totales de CSSyT en América Latina,  
2007-2021 

Fuente: Elaboración propia a partir de  SEGIB (2023). Informe de la Cooperación Sur-Sur y Triangular 
en Iberoamérica 2022, Madrid. Recuperado en el mes de Octubre del 2023 de https://www.segib.org/
wp-content/uploads/Informe2022-Completo_ES.pdf.

Durante el primer período se observa un notable de crecimiento. La coope-
ración bilateral fue la que más destacó con casi 7 000 iniciativas de las 8 726 
que se llevaron adelante. Así, los países fueron creando ciertos perfiles como 
mutuos colaboradores, basados en sus respectivas necesidades y capacidades. 
De esta manera, se conformaron patrones de cooperación cuya dirección puede 
explicarse por la especialización de ciertos países en temáticas sobre las que 
otros buscaban reforzar su cercanía geográfica, o la relación amistosa de larga 
data entre los actores, entre otras cuestiones.

Por otro lado, durante este período, las cooperaciones triangulares adquirieron 
un papel de mayor relevancia entre las naciones iberoamericanas. El aumento 
de su influencia en el ámbito y agenda internacional generó una modificación 
en la dinámica del multilateralismo. De esta manera, comenzaron a participar 
con mayor ímpetu e influencia en temas centrales como el cambio climático, 
comercio exterior y el financiamiento para el desarrollo.

https://www.segib.org/wp-content/uploads/Informe2022-Completo_ES.pdf
https://www.segib.org/wp-content/uploads/Informe2022-Completo_ES.pdf
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En el año 2012, los países comenzaron a interpretar este tipo de iniciativas bajo 
un enfoque regional que se basa en 

la existencia de un objetivo identificado en torno a problemáticas comunes, 
que busca soluciones colectivas y que incide sobre el desarrollo de los dis-
tintos marcos subregionales. Tanto el diseño como la puesta en marcha de 
la estrategia con la que se pretende alcanzar dichos objetivos, responden 
también a mecanismos de decisión, concertación y ejecución que tienden a 
garantizar la participación de todos. (SEGIB 2012, p. 116). 

De esta forma, apostando a este tipo de cooperaciones, en ese mismo año se 
registraron un total de 38 programas y 13 proyectos de Cooperación Horizontal 
Sur-Sur Regional. 

A partir del año 2013, es posible notar una caída generalizada en cuanto a la 
cantidad de cooperaciones ejecutadas en todas sus modalidades (Gráfico 2), 
que decrece, de forma irregular pero constante (exceptuando el año 2017), con 
un promedio de -7,6 % desde 2014 hasta 2019, y de -16,4 % entre 2020 y 2021. 
Respecto a este punto, si bien los informes de la SEGIB no exponen las cau-
sales con precisión, mencionan; no obstante, algunos fenómenos que pueden 
ser considerados en su conjunto como posibles explicaciones de lo acontecido, 
relacionado con cuestiones metodológicas y de cómputo en su mayoría.

Gráfico 2: Línea de tiempo del comportamiento de la CSSyT en América 
Latina, 2007-2021

Fuente: Elaboración propia a partir de  SEGIB (2023). Informe de la Cooperación Sur-Sur y Triangular 
en Iberoamérica 2022, Madrid. Recuperado en el mes de Octubre del 2023 de https://www.segib.org/
wp-content/uploads/Informe2022-Completo_ES.pdf. 

El informe del año 2016 reconoce que las cooperaciones sur-sur bilaterales, han 
mantenido una evolución irregular. En relación con estos cambios, se plantea 
que lo que se está computando son iniciativas de análisis que, en algún mo-
mento del año, estaban en ejecución. Vale decir, puede que estuvieran siendo 

https://www.segib.org/wp-content/uploads/Informe2022-Completo_ES.pdf
https://www.segib.org/wp-content/uploads/Informe2022-Completo_ES.pdf
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computadas varias veces (una por cada uno de los años en que registraron algu-
na actividad) (SEGIB, 2016). En consecuencia, es posible que durante ese pe-
ríodo se hayan computado las mismas iniciativas más de una vez, dando lugar 
a que, al ser identificadas, modifiquen su cuantificación total. 

Por otra parte, a pesar de tener en cuenta el nuevo contexto en el nivel mundial, 
marcado por lo que se conoce como el ascenso del hemisferio sur, donde ciertos 
países de la región han asumido un papel destacado en la arena global, y las 
economías de la mayoría de las naciones, en vías de desarrollo, han mantenido 
un crecimiento constante, (PNUD, 2013) también es de suma relevancia hacer 
hincapié en que el mencionado progreso ha sufrido una desaceleración durante 
los últimos años, debido a la caída en la demanda en el nivel internacional y 
el incremento de la incertidumbre en las divisas y los mercados de bonos y 
activos financieros. Igualmente, el alza en las tasas de interés ha complicado 
la administración de las deudas correspondientes, así como el acceso a nuevos 
financiamientos internacionales, por parte de ciertos países en desarrollo.

 Esta situación se ha visto agravada por los efectos de la transición demográ-
fica, la urbanización, la desindustrialización temprana, la digitalización y la 
automatización (OCDE, 2017). En consecuencia, el conjunto de las menciona-
das externalidades podría haber influido en la desaceleración de las iniciativas 
emprendidas por estos países.

También es importante destacar la implementación de una metodología de 
desagregación que la SEGIB comienza a realizar en términos de proyectos y 
acciones. Así, en el año 2018 el volumen de las cooperaciones bilaterales de-
muestra una disminución, cuya posible explicación yace en la predominancia 
de los proyectos por sobre las acciones, impactando claramente en el tiempo de 
ejecución y la cantidad de iniciativas que se lleven adelante. De hecho, la caída 
registrada entre 2014 y 2016 (de 1 078 a 845 iniciativas bilaterales) se explica 
en un 80 % por el impacto en la caída registrada por las propias acciones, que, 
en esos años, se redujeron a casi la mitad (de las 348 iniciales, a las 165 finales) 
(SEGIB, 2018). A su vez, esta predominancia de proyectos por sobre acciones, 
también se ve reflejada en la modalidad triangular. Esta tendencia se traduce 
en un fortalecimiento de la cooperación, siendo posible porque los proyectos 
tienen una dimensión mayor que las acciones, según se desprende de un análisis 
comparativo entre ambos instrumentos.

Este suceso también se ve exacerbado por el incremento en el volumen de las 
cooperaciones regionales (especialmente la ejecución de programas), que ha ido 
sofisticando la manera en que se caracterizan y cuantifican, a fin de obtener da-
tos rigurosos de utilidad para su registro y posterior análisis. En consecuencia, 
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el comportamiento, de relativa estabilidad para este tipo de iniciativas, está 
estrechamente relacionado con que se trata de iniciativas con tiempos de ejecu-
ción superiores y, en consecuencia, porque sus fechas de inicio de actividad se 
sitúan más atrás (SEGIB 2019).

También, es preciso incorporar al análisis que la caída general de iniciativas, a 
partir del año 2019-2020, ha sido producto, en parte, de la gran crisis sanitaria 
del COVID-19 (Gráfico 2). La misma generó que los intercambios presencia-
les disminuyeran y obligaron a los países a llevar adelante una reinvención en 
la forma como llevaban adelante las cooperaciones. Este fenómeno, sin duda, 
ha generado un quiebre en la dinámica que se venía llevando, lo que provocó 
nuevos patrones de comportamiento. De esta manera, la SEGIB afirma que “la 
irrupción de la pandemia, con las restricciones que ello impuso, revaloriza el 
rol de las acciones, posibilitando intercambios con un carácter más puntual y 
probablemente virtual” (SEGIB, 2022, p. 23).

En síntesis, a partir de lo expuesto, considerando la evolución metodológica 
que presenta la fuente de información, y marcando un claro decrecimiento en 
el volumen de iniciativas, sumado a los acontecimientos internacionales que 
demarcan el contexto, se podría inferir que la apuesta por los países de la re-
gión, en la modalidad de cooperación internacional para el desarrollo, ha ido 
perdiendo peso con los años. 

Sin embargo, a pesar de que el número de iniciativas, en general, ha disminuido 
con el paso del tiempo, también es de relevancia destacar que los países han ido 
diversificando y equiparando la implementación de las existentes modalidades 
de cooperación, siendo aún más específicos con los instrumentos que utilizan 
para llevar adelante cada iniciativa. Es decir que, a pesar de notar un decreci-
miento generalizado, se ha optado por profundizar los intercambios, a fin de 
obtener mejores resultados, lo que se traduce en una mayor confianza y apuesta, 
en este tipo de mecanismos para incentivar el desarrollo.

Por su parte, la diversificación de los instrumentos y la decisión sobre cuál op-
tar, según la temática, viene aparejada con la evolución en cuanto a los sectores 
sobre los que se ha cooperado. En ese sentido, a continuación, estaremos anali-
zando posibles explicaciones de estos fenómenos.
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Análisis sectorial de las cooperaciones 2010-2021: salud y 
medioambiente

De la misma forma en que la metodología para calcular el volumen de inicia-
tivas implementadas por la SEGIB ha evolucionado y se ha ajustado con el 
tiempo; el método para analizar los proyectos, según su temática, se ha per-
feccionado reporte a reporte. Si bien, las principales áreas de análisis se han 
mantenido constantes en el tiempo, la innovación yace en el desglose de sub-
temáticas desarrollado para cada sector, lo que ha permitido un análisis más 
detallado del comportamiento de los países iberoamericanos y de las materias 
en las que colaboran.

En consecuencia, tras la explicación metodológica inicial, la información más 
reciente y actualizada, siguiendo criterios rigurosos de cuantificación y diversi-
ficación de categorías, se encuentra en la base de datos de la SEGIB. Esta base 
recopila las Iniciativas de CSSyT por sector de actividad a partir del año 2010, 
ya que solo desde este año fue posible llevar a cabo una recolección de datos 
precisa. Por lo tanto, en esta sección no se considerarán los años anteriores a 
2010 y se reconoce un margen de diferencia en las totalidades en relación con 
los resultados presentados en apartados anteriores. 

Iniciando con un análisis general, se constata que en el período comprendido 
entre 2010 y 2021 se han implementado en total 7 490 iniciativas, en colabora-
ción con diversos socios y en diversas modalidades. Resalta, en particular, el 
sector social, con un total de 2 397 proyectos. De estos, aproximadamente el 
40 % se centra en cuestiones relacionadas con la salud, mientras que el resto 
aborda áreas como educación, abastecimiento y saneamiento de agua, otros 
servicios, así como políticas sociales y salud reproductiva.

En segundo lugar, se encuentra el sector productivo con 1 547 iniciativas, abar-
cando una diversidad de actividades en ámbitos como el agropecuario, la pesca, 
el comercio, el turismo, la industria, la silvicultura, la construcción y la extrac-
ción. El tercer sector que destaca en términos de volumen de cooperación es 
el de fortalecimiento institucional, con un total de 1 616 iniciativas, seguido 
por infraestructura y servicios económicos, con 807 colaboraciones. El sector 
medioambiente constituye el quinto sector más destacado, con un total de 690 
colaboraciones, y la categoría “otros” suma 433 iniciativas.

Este análisis pone de manifiesto que, a lo largo de los años, como se ilustra en 
el Gráfico 3, los sectores social y productivo han sido los predominantes, acu-
mulando, conjuntamente, más del 40 % del total de iniciativas.
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Gráfico 3: Volumen de CSSyT, por sectores y modalidad, en América Latina, 
2010-2021

Fuente: Elaboración propia a partir de Banco de Datos de la SEGIB. Los números de la cooperación 
de Iberoamérica. Informe sur-sur. Recuperado en el mes de Octubre del 2023 de https://informesursur.
org/es/los-numeros-de-la-cooperacion-de-iberoamerica/ 

Según la SEGIB, desde la publicación de los primeros reportes, se remarca 
una clara guía que vincula este tipo de comportamiento y la selección de las 
temáticas sobre las que se coopera, con el perfil de necesidades y capacida-
des de los países. De esta manera, se trata de colaboraciones que incentivan el 
desarrollo de los países, a partir del fortalecimiento de áreas estratégicas para 
el crecimiento. Un claro ejemplo de este patrón se refleja en el caso de coope-
ración bilateral entre Cuba y Venezuela. Esto incluye, por ejemplo, inversiones 
significativas en infraestructuras destinadas a fomentar los sectores de energía, 
telecomunicaciones, aeronáutica, entre otros; o contribuciones para la adquisi-
ción de equipos que potencien las redes eléctricas y de transporte de pasajeros 
y carga, así como las de telecomunicaciones. 

Tal como se remarcó, una de las áreas con mayor número de iniciativas es la 
social. Dentro de la misma, es posible identificar un especial auge de coopera-
ciones bilaterales en materia de salud. Esto podría deberse, al menos durante 
los primeros años, a la dinámica descrita anteriormente, relacionada con las 

https://informesursur.org/es/los-numeros-de-la-cooperacion-de-iberoamerica/
https://informesursur.org/es/los-numeros-de-la-cooperacion-de-iberoamerica/
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necesidades de los países de desarrollarse en áreas esenciales y la solidaridad 
de los países del sur para asistir en dicho crecimiento, dadas sus capacidades 
sectoriales. Este fenómeno puede destacarse, especialmente, luego de la crisis 
financiera que disminuyó la ayuda de donantes tradicionales. En consecuencia, 
en el año 2011 casi la mitad de, los cerca de 200 proyectos, que clasificaron en 
lo social pertenecieron al sector salud (SEGIB, 2012). 

A partir de ese año, el sector social comenzó a tener una importancia relativa 
similar al sector productivo y, en conjunto con el área de gobierno y la actividad 
agropecuaria, la salud alcanzó casi un 45 % del total de los proyectos registra-
dos en 2013. Ya por sí solo, en 2016 el sector social alcanzó un 38 % del total de 
los proyectos, con un 17,2 % focalizado en salud, patrón que siguió incremen-
tándose con el tiempo.

A comienzos del año 2020, con el inicio de la pandemia del COVID-19, existió 
un claro foco en la promoción de iniciativas dentro de esta temática, con un 
total de 227 proyectos que buscaron fortalecer la salud en su más amplia con-
cepción: enfermedades transmisibles y no transmisibles, promoción de salud a 
lo largo del ciclo de vida, sistemas de salud, preparación, vigilancia y capacidad 
de respuesta, entre otros. Cuando ponemos el foco en lo sectorial, se observa 
que en los momentos más difíciles de la pandemia por COVID-19 la prioridad 
fue dada al sector de la salud. Ello ha incidido en el conjunto de la CSS inter-
cambiada bilateralmente durante los años de la pandemia. Más específicamen-
te, durante 2020-2021, la atención a la Salud llega a explicar cerca del 60 % de 
las iniciativas impulsadas bajo propósitos sociales y casi 1 de cada 5 (18,6 %) 
de las 661 registradas para el bienio, siendo esta la actividad que concentra los 
mayores esfuerzos” (SEGIB, 2022). 

Por consiguiente, es posible afirmar que, dentro de las iniciativas bilaterales y 
dentro de la temática social, el sector de la salud fue uno sobre los que más se 
trabajó, lo cual se evidencia en el aumento de las cooperaciones en la materia, 
exacerbada por los efectos de la crisis sanitaria.

Ahora bien, si analizamos las cooperaciones triangulares, el principal motor 
para las mismas se encuentra en la búsqueda de apoyo financiero. Esto se tra-
duce en iniciativas que cuentan con mayores recursos, por lo que se trata del 
desarrollo de actividades de mayor complejidad y de contenido científico o tec-
nológico. Es por esta razón que, si bien existe un mayor número de cooperacio-
nes bilaterales en el ámbito de medioambiente, los grandes proyectos dentro de 
esta materia se llevan adelante en triangulaciones. De hecho, en el informe de 
la SEGIB de 2010 se destaca que “prácticamente la mitad (un 48%) de los 46 
proyectos/acciones registradas se relacionaron con actividades no clasificables 
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en categorías socioeconómicas. Por su parte, el 52% restante se dividió entre las 
actividades económicas (un 30%) y las sociales (un 22%)” (SEGIB, 2010: p. 75).

Dentro de las categorías no socioeconómicas, especialmente en el informe de 
la SEGIB del 2013-2014, comienza a notarse un mayor peso en los proyectos 
medioambientales, dado que 1 de cada 5 proyectos se llevó adelante para aten-
der necesidades en la materia. Este fenómeno se ve reflejado en el informe del 
año 2016, que demuestra que la problemática medioambiental tendió a abordar-
se desde un enfoque más amplio y con un mayor impacto esperado, y por ello, 
de manera preferente a partir de proyectos triangulares. 

Al mismo tiempo, los socios oferentes comienzan a encontrar su beneficio en 
participar de este tipo de iniciativas para cumplir con los ODS y los compro-
misos adquiridos a partir del Pacto de París. Mismas motivaciones, pero desde 
otro ángulo, encuentran los países receptores que buscan impulsar triangula-
ciones y dotarse de mayores capacidades para enfrentar los retos medioambien-
tales que hoy tiene la región y el planeta (SEGIB, 2019). Dicho acontecimiento 
puede explicar, en gran parte, el especial crecimiento en el peso relativo que van 
encontrando los proyectos medioambientales en esta modalidad.

De esta manera, en el informe de la SEGIB del año 2018 se afirma que, “Los 
ámbitos Medioambiental, Social y Económico (este último en sus dos vertientes 
-Productiva y de Infraestructura y servicios-), explicaron de manera agregada 
el 75% de los proyectos ejecutados en 2016. En concreto, el Medioambiente 
concentró un 27% del total, lo Social un 26% y lo Económico, un 24%” (SEGIB, 
2018: p. 109).

Por su parte, si consideramos el impacto del COVID-19 dentro de esta modali-
dad de cooperación, la crisis sanitaria global no ha logrado invertir la tendencia 
de estos últimos años por la que el sector Salud está siendo progresivamente 
desplazado por el sector medioambiental (SEGIB, 2022). En consecuencia, es 
posible afirmar que, dentro de las triangulaciones, el sector de medioambiente 
ha ganado fuerza con los años y es el que más predomina. 

Finalmente, analizando las cooperaciones regionales, su seguimiento ha sido 
un desafío por la disponibilidad de los datos a lo largo de los informes. Sin 
embargo, es posible afirmar que muchas de las temáticas seleccionadas para 
cooperar dependen del organismo multilateral que las impulsa. De esta manera, 
aunque se observa un auge en ciertas áreas, encontramos igualmente una am-
plia dispersión y variación en cuanto a los sectores sobre los que se colabora.
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Esto surge del hecho de que muchas de las cooperaciones, dentro de esta moda-
lidad, responden a un enfoque regional, se basan en problemáticas comunes y, 
por lo tanto, buscan soluciones colectivas, lo cual incide en el desarrollo de los 
distintos marcos subregionales. Cabe destacar que, puesto que muchos de los 
proyectos responden a problemáticas que trascienden fronteras, solo pueden ser 
efectivas las soluciones colectivas. 

Sin embargo, durante los primeros años, es posible notar un especial enfoque 
en las actividades socioeconómicas también centralizadas en resolver cuestiones 
relacionadas a la salud. Por ejemplo, en el informe de 2016, la SEGIB estipula que

dentro de lo Social (27,6%), fueron mayoritarios (uno de cada tres de éstos, 
equivalentes a uno de cada diez del total), los programas y proyectos que 
buscaron fortalecer ciertos aspectos relativos al ámbito de la Salud. En con-
creto, se trató de una cooperación muy orientada a la gestión de la informa-
ción (encuestas nacionales, observatorios, desarrollo de historias clínicas y 
de sistemas) que generen a su vez avances en términos de prevención y de 
diagnóstico precoz de determinadas enfermedades, especialmente de algu-
nas asociadas a grupos poblacionales más vulnerables como son los niños y 
los adultos mayores. (SEGIB, 2016, p. 191)	

De todos modos, ya en el informe del 2020 es posible notar una modificación 
en el comportamiento que se condice con la modalidad triangular. Por lo tanto, 
un cambio en las prioridades (que puede estar en línea con los objetivos de los 
organismos regionales) se manifiesta en la reorientación de las colaboraciones 
centradas en lo social y lo productivo, en beneficio del enfoque en la resolución 
de problemas relacionados con el medioambiente, la infraestructura y los ser-
vicios económicos, y, en menor grado, con otros ámbitos y el fortalecimiento 
institucional. No obstante, lo social continúa siendo una de las principales pre-
ocupaciones de la región. Este comportamiento también puede encontrar su 
explicación en la necesidad de cumplir con los ODS, ya que se encuentra una 
clara correlación en la alineación de la modalidad de las iniciativas con los de 
la Agenda 2030.

En relación con el impacto del COVID-19, el informe de la SEGIB sugiere que 
los datos no reflejan el abordaje de la problemática bajo esta modalidad. Así, se 
afirma que

lo que sucede es que la dimensión de lo que se hace bajo esta modalidad 
y sus especiales características de funcionamiento han provocado que la 
respuesta no sea fácilmente observable a partir de los datos agregados. En 
este sentido, lo que ha tendido a suceder es que las iniciativas ya vigentes 
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han realizado acciones en respuesta a la pandemia adecuándolas a su línea 
de trabajo habitual, pero sin que ello se refleje, por ejemplo, ni en el título 
del programa y/o proyecto ni en el sector bajo el que categorizan. (SEGIB 
2022, p. 155)

En síntesis, las iniciativas llevadas adelante, bajo esta modalidad, han podido 
ser categorizadas, de manera heterogénea, dentro de los sectores. Su comporta-
miento, además, se ha mantenido relativamente estable con el tiempo. Sin em-
bargo, sí es posible notar un principal foco en la temática socioeconómica, que 
con los años ha movido su foco en actividades relacionadas con otras categorías 
más diversificadas. 

Cooperación Sur-Sur y Triangular en América 
Latina: avances, retrocesos y adaptaciones
La Cooperación Sur-Sur y Triangular (CSSyT) ha experimentado una evolución 
significativa en América Latina desde sus orígenes en la década de 1950 hasta 
su estado actual. A lo largo de las etapas de su desarrollo, esta modalidad 
de cooperación ha demostrado ser un instrumento valioso para fomentar la 
solidaridad entre países en desarrollo y promover el desarrollo sostenible, a 
través de facilitar la transferencia de conocimientos, de tecnología y de re-
cursos entre naciones, lo que contribuye al fortalecimiento institucional. Su 
capacidad de adaptación y su énfasis en la igualdad entre socios la convierten 
en un componente esencial en el ámbito internacional y regional. Además, 
desempeña un papel fundamental en la creación de bienes públicos globales, 
como la lucha contra el cambio climático y la promoción de la paz y la segu-
ridad (SEGIB, 2022). 

Una perspectiva innovadora desde la CSSyT: el caso de la 
salud

Al analizar la distribución de la cooperación bilateral en salud, podemos ob-
servar diferencias marcadas en prioridades y objetivos en relación con la coo-
peración tradicional en salud. La CSS bilateral en salud se ha encauzado hacia 
abordajes más horizontales y transversales en el campo sanitario, tomando dis-
tancia de las políticas verticales de oferentes y receptores de la cooperación 
tradicional, clásicamente orientadas hacia enfermedades específicas, a través 
de programas focalizados (por ejemplo, VIH o tuberculosis). La CSS en salud 
supone, en consecuencia, un perfil de la cooperación más orientado al inter-
cambio de buenas prácticas, relacionado con los sistemas y los servicios y las 
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experiencias en prevención, promoción y cuidado de la salud, como, asimismo, 
hacia el fortalecimiento institucional, robusteciendo el rol protagónico del Esta-
do y ampliando el acceso a los servicios de atención de la salud desde el ámbito 
público (OPS - SEGIB, 2018; Belardo et al., 2018).

Así, al analizar la distribución de los flujos de CSS bilateral en salud, en compa-
ración con la tradicional, es posible observar una marcada diferencia en cuanto 
a sus prioridades y objetivos, respecto a la cooperación norte-sur. Si bien, se 
basan en parámetros de medición diferentes, los datos del 2015 muestran que 
las problemáticas prioritarias de la cooperación tradicional en salud han sido el 
VIH/SIDA (9.9 miles de millones de dólares), la salud del recién nacido y el niño 
(7 miles de millones), seguidos por otros temas como la tuberculosis8. Los fon-
dos se concentran en la lucha contra enfermedades infecciosas, especialmente 
el VIH/SIDA. Los programas para fortalecer sistemas de salud reciben menos 
financiamiento, y la cooperación se enfoca en resultados inmediatos como la 
distribución de vacunas y medicamentos, en lugar de construir capacidades na-
cionales. En marcada diferencia con esta tendencia, la distribución de los flujos 
de CSS en Iberoamérica muestra un perfil orientado al intercambio de buenas 
prácticas en los sistemas y servicios de salud y los determinantes sociales de la 
salud (DSS) en todo el ciclo de la vida (OPS - SEGIB, 2018).

Cabe señalar que el concepto de salud se ha ido modificando históricamente. Ha 
virado hacia una noción más compleja y multidimensional al considerar que son 
múltiples los factores -sociales, económicos, culturales, políticos- que influyen 
sobre el estado de salud. Se requiere, por lo tanto, de abordajes más amplios e 
integrales, que deben incluir la reducción de las desigualdades y el enfoque de 
las inequidades de género, etnia y clase social, y no solo la mera atención de las 
enfermedades y su curación, que es solo un aspecto de los problemas de salud, 
y que, además, no los resuelve por completo.

A pesar de la pandemia de COVID-19, la cooperación en el sector de la salud 
continuó enfocándose en el fortalecimiento de capacidades en áreas donde la 
región tenía una amplia experiencia, como nutrición, seguridad alimentaria, 
prevención, vigilancia y tratamiento de enfermedades endémicas como el den-
gue, zika y chikungunya, y la mejora de sistemas de vigilancia sanitaria, hos-
pitales, gestión de calidad, desarrollo de tratamientos médicos y formación de 
recursos humanos (SEGIB, 2022).

8	 Mientras la SEGIB se basa en la cantidad de proyectos e iniciativas, la cooperación tradicional toma 
como referencia los montos del financiamiento para cada uno de los temas de la salud global (expre-
sado en miles de millones de dólares, con base en la información del Institute of Health Metrics and 
Evaluation - IHME, de la Universidad de Washington, año 2017).



Evolución de la Cooperación Sur-Sur y Triangular en 
América Latina: Un análisis en salud y medioambiente 
(2007-2021)

169

Revista 96.2

No obstante, la pandemia de COVID-19 tuvo un impacto significativo en la 
CSSyT, con un aumento en la modalidad bilateral (Gráfico 4), pero una dismi-
nución en la cooperación triangular y regional. Esta tendencia podría interpre-
tarse como un esfuerzo por movilizar recursos, de manera más directa entre 
países, para abordar las necesidades urgentes de salud, en un contexto donde la 
cooperación norte-sur enfrentó debilidades en la respuesta a la pandemia y el 
acaparamiento de vacunas por parte de los países centrales. Algunas iniciativas 
de CSS, durante la pandemia, incluyeron la entrega de insumos y vacunas a los 
países vecinos.

En el marco de este incremento de la modalidad bilateral, es relevante, por lo 
tanto, reflexionar sobre la disminución de la Cooperación Sur-Sur regional en 
salud en América Latina. Aunque este proceso aún está en curso, es posible 
que los países estén optando por enfocarse más en la cooperación bilateral, en 
parte, debido a una cooperación regional fragmentada y a la falta de integración 
regional (Herrero y Nascimento, 2022).

Gráfico 4: Evolución de participación de los tres principales sectores de 
actividad del último bienio, en las iniciativas de CSS bilateral, 2007-2021

Fuente: Elaboración propia a partir de  SEGIB (2023). Informe de la Cooperación Sur-Sur y Triangular 
en Iberoamérica 2022, Madrid. Recuperado en el mes de Octubre del 2023 de https://www.segib.org/
wp-content/uploads/Informe2022-Completo_ES.pdf. 

https://www.segib.org/wp-content/uploads/Informe2022-Completo_ES.pdf
https://www.segib.org/wp-content/uploads/Informe2022-Completo_ES.pdf
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Una agenda dinámica en CSSyT: el caso del 
medioambiente

Entre los proyectos en CSS en la región, a lo largo de 2016, los países de la re-
gión mantuvieron en ejecución 42 proyectos (un 7,0 % del total) cuyo propósito 
se distribuyó entre la protección y preservación del medioambiente (8 de cada 
10) y el apoyo a una mejor gestión de desastres (2 de cada 10). Asimismo, una 
de cada 10 iniciativas de CSS Regional de 2016 estuvo dedicada a la búsqueda 
de soluciones compartidas, frente a los problemas de carácter medioambiental. 
Esto da cuenta de que se percibe que se está de cara a problemas que, como el 
cambio climático, son regionales y globales (SEGIB, 2018). 

El sector del medioambiente ha sido uno de los que ha recibido un mayor apoyo 
en la modalidad Triangular en el período de 2007-2021 (Gráfico 5). Durante el 
bienio 2020-2021, este sector se consolidó como una prioridad en la CSSyT (SE-
GIB, 2022). Las iniciativas en este ámbito abarcan diversas temáticas, desde la 
conservación de la biodiversidad hasta la lucha contra el cambio climático. La 
CSSyT en medioambiente se destaca por su integralidad de acciones, como la 
gestión y conservación de especies y ecosistemas amenazados, la recuperación 
de suelos degradados y la gestión de recursos y residuos.

Es ostensivo y notorio el perjuicio que el cambio de los patrones climáticos está 
produciendo en la salud de los habitantes de Iberoamérica: la morbi-mortalidad 
y la incidencia de enfermedades respiratorias por efecto de las olas de calor y 
las emisiones de gases y, en particular, en América Latina, el incremento de la 
morbi-mortalidad debido a las enfermedades transmitidas por vectores como 
la malaria, el dengue y el paludismo. A esto se suman los costos económicos 
de las pérdidas producidas por desastres. El calentamiento global y los desa-
fíos que plantea se han convertido en una preocupación transversal en muchas 
acciones de cooperación. Esta tendencia indica una mayor disposición de la 
Cooperación Triangular para abordar la provisión de bienes públicos globales. 
Además, en los últimos años, se ha destinado financiamiento desde el Norte 
hacia el Sur para combatir el cambio climático, y la modalidad Triangular es 
una forma efectiva de canalizar estos fondos, especialmente en una región de 
ingresos medios que se está volviendo menos dependiente de la Asistencia Ofi-
cial para el Desarrollo (AOD) (Peixoto y Knoop, 2022).

En resumen, tanto en el sector de la salud como en el medioambiente, la CSSyT 
ha evolucionado para abordar cuestiones de manera más integral y transversal. 
Esta modalidad de cooperación se adapta a las cambiantes necesidades y de-
safíos en la región, con un enfoque en la provisión de bienes públicos globales 
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Gráfico 5: Evolución de la Cooperación Triangular en medioambiente y salud 
en América Latina, 2010-2021

Fuente: Elaboración propia a partir de  SEGIB (2023). Informe de la Cooperación Sur-Sur y Triangular 
en Iberoamérica 2022, Madrid. Recuperado en el mes de Octubre del 2023 de https://www.segib.org/
wp-content/uploads/Informe2022-Completo_ES.pdf. 

y la promoción del desarrollo sostenible. La CSSyT sigue desempeñando un 
papel fundamental en la colaboración regional y en la búsqueda de soluciones 
conjuntas para los problemas compartidos.

La Cooperación Sur-Sur y Triangular en la 
transversalización de enfoques y agendas 

En el ámbito de la cooperación internacional para el desarrollo, la CSSyT ha 
ganado relevancia en varios aspectos. En primer lugar, ha sido crucial para 
movilizar recursos y ampliar las capacidades de colaboración, ya que ofrece 
soluciones versátiles y adaptables a los desafíos del desarrollo. En segundo lu-
gar, la CSSyT ha venido integrando a numerosos actores del ámbito público, 
privado y de la sociedad civil, así como del sector académico y organizaciones 
no gubernamentales, además de organismos internacionales, todos desempe-
ñando un papel en las diversas facetas del desarrollo, ya sea en sus dimensiones 

https://www.segib.org/wp-content/uploads/Informe2022-Completo_ES.pdf
https://www.segib.org/wp-content/uploads/Informe2022-Completo_ES.pdf
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económicas, productivas, sociales, medioambientales o institucionales, lo que 
contribuye al logro de los objetivos de la Agenda 2030 (CEPAL, 2021).

Dado que se configura como una cooperación que se desarrolla en diversos 
niveles (multinivel): local, nacional y regional y que requiere de la interlocución 
e integración de múltiples actores (multiactor), es de destacar el carácter mul-
tidimensional de la CSSyT, ya que esta se despliega en campos muy diversos, 
muchos de ellos componentes centrales de la Agenda 2030. Esta multidimensio-
nalidad conlleva, asimismo, al diseño e implementación de mecanismos multi-
disciplinares en la consecución de acciones e iniciativas que puedan incidir en 
el campo de las políticas públicas (SEGIB, 2017). 

La multidimensionalidad de la CSSyT es una ventaja a la hora de afrontar los 
desafíos de la Agenda 2030, sobre todo respecto de la necesidad de transver-
salización de agendas. Vale decir, ante la multidimensionalidad del desarrollo 
y la consciente necesidad de transversalización, para dar mayor visibilidad y 
eficacia a las agendas, la CSSyT juega un rol protagonista. 

En este camino, “transversalizar” significa, entonces, que el tema debe estar 
presente en todas las esferas y, por tanto, en todas las políticas (SEGIB, 2016). 
Asimismo, alude no solo a la integración de los distintos niveles (global, regio-
nal, nacional y subnacional) y la participación de diversos actores sociales y 
áreas de Gobierno, sino que supone avanzar en la incorporación de estas pers-
pectivas en el diseño e implementación de las distintas políticas.

Esta transversalidad implica entonces superar los abordajes fragmentados y 
focalizados que muchas veces han prevalecido en el proceso de toma de deci-
siones como, también, en las acciones de cooperación internacional, y trascen-
der la perspectiva asistencialista y unidireccional. Transversalización y mul-
tidimensionalidad, por lo tanto, van ineludiblemente de la mano, por lo que 
las diferentes agendas sociales (de salud, género, medioambiente y, podríamos 
agregar, interculturalidad) deben ser contempladas, de manera complementaria 
y sinérgica, en el proceso de su formulación, implementación y posterior insti-
tucionalización de cada una de las iniciativas de cooperación en la región. 

Además, la CSSyT en la región ha demostrado su capacidad para movilizar 
recursos propios y posicionarse, de manera distinta, en el escenario internacio-
nal, lo que refuerza su importancia en la construcción de nuevas narrativas y 
prioridades en la cooperación. 

Los avances en materia de CSS en la región podrían ir en esta dirección. En 
América Latina, la CSSyT puede contribuir a la creación de bienes públicos 
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globales, como la conservación de la biodiversidad amazónica y la mitigación 
y adaptación al cambio climático. Estos esfuerzos tienen un impacto más allá 
de la región, dada su capacidad para generar soluciones adaptadas y promover 
la colaboración entre países en desarrollo, que la convierte en un componente 
esencial de la agenda de desarrollo regional y global.

No obstante, la CSSyT puede enfrentar diversas dificultades y desafíos en su 
implementación, vinculados a las dificultades de coordinación, puesto que 
integrar múltiples perspectivas y actores en la toma de decisiones puede ser 
complicado.

Los diferentes departamentos gubernamentales, organizaciones no guberna-
mentales, agencias internacionales y la sociedad civil pueden tener objetivos y 
prioridades diferentes, dificultando una coordinación efectiva, lo que, sin duda, 
requiere promover una cultura de colaboración y trabajo interdisciplinario. A 
esto se suma la limitación de recursos, que en esta modalidad de CSSyT no es 
menor, por lo que resulta relevante evaluar los recursos técnicos y las capaci-
dades instaladas en los países. Otro elemento a tener en cuenta en el proceso 
de transversalización es la necesidad de contar con datos e información para 
la toma de decisiones. La falta de datos y evidencia en áreas específicas puede 
dificultar la formulación de políticas efectivas. Finalmente, el distanciamiento 
político, los conflictos de interés y las estructuras burocráticas a veces pueden 
dificultar la cooperación y la coordinación necesarias para la transversalización 
de agendas.

Conclusiones
La CSSyT en América Latina se ha vuelto esencial en la cooperación inter-
nacional, mostrando un crecimiento y transformación notables en las últimas 
décadas. En este análisis, se observan tendencias interesantes de crecimien-
to, declive, estabilidad y cambio en la cantidad de iniciativas de cooperación, 
relacionada con factores económicos, políticos y, en última instancia, con la 
pandemia de COVID-19, que tuvo un impacto significativo en la cooperación 
internacional.

En ese sentido, la CSSyT en América Latina ha evolucionado hacia enfoques 
más transversales y horizontales, fomentando el intercambio de buenas prác-
ticas y el fortalecimiento institucional. Esto no solo beneficia a los países re-
ceptores, sino que también promueve el aprendizaje mutuo entre naciones co-
laboradoras, alejándose de una perspectiva vertical, promoviendo un enfoque 
más integral para los desafíos locales y regionales. Además, puede dar lugar a 
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agendas privilegiadas para la construcción de soberanía regional, en el marco 
de espacios multilaterales de negociación que otras áreas sociales no poseen.

La CSS tiene el desafío de incorporar los nuevos enfoques e integrarlos en una 
agenda propia, con una mirada específica que dé cuenta del carácter indisoluble 
de las distintas dimensiones del desarrollo. Esto permite repensar, de manera 
crítica, los márgenes del desarrollo con base en sus necesidades y capacidades. 
En este escenario los enfoques transversales pueden ser articuladores de nuevas 
dinámicas de CSS, hacia un modelo de desarrollo más inclusivo, justo y sobe-
rano desde y para la región.

Los ciclos de crecimiento y declive resaltan su vulnerabilidad a factores ex-
ternos, pero también su resiliencia y adaptabilidad. Así, la CSS representa una 
oportunidad para que los países del Sur se desarrollen y se afirmen mediante 
el fortalecimiento de sus capacidades. En tanto, no solo complementa la coo-
peración tradicional, sino que también se presenta como una alternativa a la 
asistencia condicional unidireccional, a la vez, que busca influir en los procesos 
regionales a través de sus objetivos de desarrollo.

En este contexto, dos sectores han ido adquiriendo dinamismo y relevancia en 
la CSSyT en América Latina: salud y medioambiente. La salud se ha posicio-
nado como una prioridad en la agenda regional. En América Latina, la CSSyT 
en salud ha evolucionado hacia enfoques más integrales y transversales, y ha 
demostrado su capacidad para adaptarse a las necesidades cambiantes de la 
región y abordar desafíos globales y crisis emergentes, como la pandemia de 
COVID-19. 

La CSS, en el ámbito de la salud, puede mejorar el acceso a la atención sanitaria 
y la calidad de los servicios en los países en desarrollo. Esto se logra a través 
de la capacitación y formación del personal médico, mediante el intercambio de 
experiencias y la transferencia mutua de conocimientos. Además, puede con-
tribuir a mejorar el acceso a medicamentos esenciales y vacunas, facilitando 
la transferencia recíproca de recursos y tecnologías. Asimismo, es crucial para 
abordar enfermedades desatendidas, como el dengue, la malaria y el Chagas, 
compartiendo estrategias y programas específicos para su tratamiento y pre-
vención. La CSS también puede ser una herramienta valiosa para actuar, de ma-
nera conjunta, en la respuesta a emergencias sanitarias, coordinando esfuerzos 
y brindando asistencia y apoyo mutuo en situaciones de brotes de enfermedades 
y desastres naturales. Además, por su perfil de actividad, puede contribuir a 
fortalecer la investigación en salud de los países, en función de sus necesidades 
y recursos compartidos.
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A su vez, medioambiente ha ido ganando una relevancia significativa en la CS-
SyT, especialmente en el contexto del cambio climático y la conservación de la 
biodiversidad. Las iniciativas en este sector se han orientado hacia la provisión 
de bienes públicos globales y han demostrado un enfoque integral en la gestión 
de recursos, la lucha contra la degradación ambiental y la mitigación y adapta-
ción al cambio climático. En ese sentido, hay áreas que pueden ser fortalecidas 
en esa modalidad de cooperación como la gestión integral de residuos sólidos 
urbanos, mejorar la capacidad en evaluaciones de impacto ambiental, fortalecer 
mecanismos de participación social en el manejo de la biodiversidad, innova-
ción en energías renovables, gestión de desastres naturales, entre otros. 

En este sentido, en virtud de las características que le son inherentes, la CSS 
tiene el potencial de fortalecer ambos sectores, permitiendo reforzar las capa-
cidades de los países y la región mediante el intercambio de datos, recursos, 
conocimientos y lecciones aprendidas. Esto incrementa, desde ya, la eficiencia 
en la toma de decisiones y en la planificación, tanto de programas como de res-
puestas en situaciones de crisis. A su vez, al fomentar la complementariedad y 
la coordinación de acciones, evita la duplicación de esfuerzos garantizando un 
flujo eficiente de recursos esenciales, en especial en momentos críticos. 

En resumen, la emergencia de esos dos sectores refleja una preocupación com-
partida por desafíos globales y una de las ventajas clave de esta modalidad de 
cooperación es la adaptación de soluciones a contextos similares. No obstante, 
entre sus desafíos, se encuentran la falta de recursos financieros y tecnológicos, 
la falta de jerarquización de la CSSyT dentro de la institucionalidad de política 
exterior de los países, la necesidad de aumentar la visibilidad de las iniciativas, 
acciones, proyectos y resaltar sus beneficios. Ese camino colaboraría a que la 
CSSyT pueda adaptarse al nuevo contexto internacional y regional, y seguir 
creciendo y poniendo en valor las relaciones Sur-Sur.
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